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El interés que suscita el español en el mundo no para de crecer. Según datos recogidos 
por el Instituto Cervantes, lo hablan 548 millones de personas, de los cuales 470 
millones lo dominan, 58 millones lo usan con ciertos límites y cerca de 20 millones lo 
están estudiando. Especialmente destacable resulta su crecimiento en los Estados 
Unidos, hasta el punto de que se prevé que, si no se altera la tendencia demográfica, en 
el año 2050 un tercio de su población será de origen hispano, lo que representará que 
unos 133 millones hablarán español, pasando así a ser el primer país en número de 
hablantes de esta lengua. No menos destacable es su crecimiento en países como Brasil 
donde unos 30 millones lo tienen como segunda lengua, hecho que resulta fundamental 
en el establecimiento de relaciones comerciales en un contexto americano.  

Recientemente, desde la Consejería de Educación iniciamos una campaña en 
Portugal, bajo el lema de “juntos sumamos”, en la que animábamos al estudio del 
español, conscientes de que su conocimiento, unido al de la lengua portuguesa, vendría 
a representar un espectacular salto, tanto cualitativo como cualitativo, en el 
establecimiento de relaciones sociales, culturales y comerciales. La cercanía que 
mantienen entre sí algunas de las lenguas romances representa un aliciente añadido en 
este proceso de aprendizaje. Portugués y español comparten no pocas estructuras y 
mantienen, a su vez, gran cantidad de afinidades y coincidencias léxicas. Esta 
proximidad ofrece al estudiante una extraordinaria ventaja inicial que le permite una 
rápida comprensión, incluso cuando su capacidad de producción es inexistente. Sin 
embargo no todo son rosas en este camino. A medida que avanzamos nos vamos 
encontrando que, en ocasiones, algunas de las cañas se tornan lanzas y esos “amigos” en 
quienes confiábamos, resultan falsos: en medio de las afinidades aparecen con 
frecuencia divergencias parciales y, a veces, manifiestas. Estamos, pues, ante una ruta 
facilitada por el parentesco lingüístico pero, paradójicamente, también jalonada de 
trampas que nos inducen a no pocos errores. 

Con la presente publicación la Consejería de Educación de la Embajada de 
España se suma al necesario proceso de investigación que permita ahondar en la 
investigación y en el estudio de la enseñanza del español en Portugal, ofreciendo una 
variedad de enfoques pedagógicos que sirva para aprovechar tanto las indudables 
ventajas de la cercanía de las dos lenguas como para controlar y reconvertir en 
transferencias provechosas aquellos aspectos negativos que se derivan de esta 
proximidad. 
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